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La restencia está en la fuerza. Pre- 

tended doblar a un Titán y pretenderels 
un imposible. 
Solo se doblezan das cosas débiles, las 
faciles. las inconsistentes. Aquellas que 
carecen de norvio o que les. falta traba- 
zón para e guirse o basamento en que 
afirmarse. 

Ki mayor poder está en el mayor 0s- 
fuer O. de ia inisma manera que la me- 
jor resistencia se ejecita con el poder de 
su valor. 

Vet sinó al hombre y sus doctrinas, 
Contemplad a tos que lueban venciendo 
a la adversidad y a los, que sen victi- 
mas de la corriente. 

En unosel carácter se revela, en otros 
la dobilidido se manifiesta. La lucha de 
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sus campos es una Tueña desesperada, 
obra la ley de selección: y triunfa casi 
siempro la “ey del fuo: te. 

Ya sen por el bien como por ol mal, 


en ambos ¿1 fenómeno esidóntico. Porso 


bro el se dd la razón: por sobre 
la razón, la fuerz 
* Poco pa sede i importarnos de que haya 


Los hombres 
"idencies se combaten, las 
repelen, cuando ideas 


reparos 1 + poedileccion 0. 
ehocan, las t 
doctrinas se 
triunfan, 
Está y 
vieción. v 


19 
r encima de la lócica la con- 

por cuela de la eonvieción 
la fuerza suprema de los ideales, 

Con eso se demuestra que el mejor 
ideal no es el más ampuloso sintóticamen 
té: hablando, sinó el más coneontrado, el 
más reducido en extensión, el más inti- 
mo, 

La fuerza gana crando 
extensión, y ¡ierde cuando 
pansividad. 

Haced que vuestra idoa os pertenez a 
por entero, que no depen la directaniento 
de nadie, que se ajuste a vosotros y ¡a 
ra vosotros, y tendreis ya conquistado 
vuestro idoak: la conviceóón en el pensa 
mienta; la lógica en la razón; y la fuer 
za en la actividad. 

El que vene» solo, vence más quo 
quien vence acompaña lo; yes prefe rble 
y aún poregzoismo caer estando solo que 
no en unión del que ha de hacer siem- 
¿pre más dolorosa y grande a la caída, 

Da fuerza no viene sinó oscon el ejér 
éicio, vel hombreno podrá ni sabrá mn 
ea encontrarle, mientras no empiece por 
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gana 
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conocer y 
za que informa en sí misme. 
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Dialogo ocasional 
—— —- 

— Hola che! Como le va? 

— Caminando amigo, caminando. Bien 
y usted? 

— Hombre ., 

——Me alegro. 

—Poca cosa. 

De repente, como recordando, exclama: 

— Ha visto, cho...? 

=-AJuó —respunde «1 otro—la confla- 
gración europa? Pist... Eso €s muy vie- 
jo, se ha pasado de moda. 

--No, amigo! Nome refiero a confla- 
gración «iguba. Le pregunto, tan solo, 
sabe de UN Caso... 

—Un caso? No; no se. 
—Es in caso curioso, Único casi. 
—Y de qué so trata, che? 

Pues, de un individuo que ha quere 
Mado a otro porque óste le ha devuelto 
una piedra... 

— (122). 

--Si, una piedra, que el querellante 
confiesa haber tirado en el rostro, sin dar 
en ól, al querellado, 

—NXo . che, 

— Pies, lo panió en aritos, Como se 
suele decir en lenguaje curialesco. 

—Vonga, entonces, el antecedente, 

Bien, Este sujeto es eancargudo de 
un conventillo, en el cual hay siempe 
riñas a granel, Este, las inicia y las alien- 
ta. De ahi que, siendo este sujetó el 
principal promotor, tenga veleidados ab 
Y, se crca, per esto, con dere 
cho a todo: hasta para Ccalumniar de la 
forma más urtera y vergonzante, 

Peso... 

—Si El juez va de conoce. Este 
sujeto es un desfachatado, Es crpuz de 
traieionarse el mismo, Así como ho secá 
a los demás! Figúrese el caso: Le tira 
una, dos o mas pedradas al otro; y Esto 
le devue! ve una, que le pega cn un ojo, 

o dusto, E que lo querelle? 

- Ya vo. Pero, lo curioso del caso, 
es que no la que Ello por ésto; sino. por 
que Oi no pi ay no ha de po- 
dert Cll otro os más Foerte, es saperñor, 

—Quién, el quecell nt? 

1 


no del todo mal. 
Que se dice por ahí, 


si 


lo entiende 


solutistos, 


alo herprlo, 


NV MA rn, 
—Ablo.. Y el Juez que dice? 
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— No sé. La cosís se complica: Tome 
en cuenta: Los inquilinos del tipo eso, 
estan de parte de ól: le defienden con 
uba despampanante parcialidad, 

¡No me lo explico! 

¿Que no se lo explica? Es muy 
sencillo. Ves, Esos inquilinos que us- 
tod dice están de su parte son, ni más ni 
menos, de la misma catadura que el en- 
carge ado, che. No le quepa la menor 
duda, 

— Posiblemente. 

—Y dígame, che: ¿porqué fué la pe- 
lea, el motivo inicial, que dio margen al 
pugilato; es decir: a las vedradas? 

—lós verdad ¡esramba! me olvidaba 
decirle la causa, el «motivo inicial», co- 
mo usted dice; che. Pub +a que no se lo 
figira? 

-—Si le pregunto... 

-—Pues, porqué el querellado no le 
quiere alquilar una pieza en su conven- 


tillo. Ya ve. Una estupidez! 
—¡'Que cosa bárbara! 
E 50 
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Actitudes 
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«Vosotros soís amtuchos, e 
vo dleansará más un disere 
to que una turba de necios», 

«Verá mejor alo sob an 
águila sola, queno nm ajérci 
lo de lerluriaso. 

Posjós, 

Ya se ha dicho infinidid de y C2s: no 
son los números los que dehen contar 
se, son solamente las verdaderas inida 
des. 

Puede más el carácter de un  indixi- 
duo en una cmergencia Cuulquiera, que 
no el espíritu de rebaño detodo un pue 
blo. Las cosas en común, niosiendo rela 
tivas valen. Lo que se tiene nadie lo de 
Sea. 

De igual modo es para cl individuo la 
crítica sin fundemento o los ataques sin 
consistencia. Cuando se tiene una virtud 
acrisolada, el embate de los necios xe es 
trella. 

¿De que podrá temer un águila cuan 
do sus alas le permiten remontaféo, a las 
más elevadas cumbres? 

Astes el carácter del individuo, po 
la que se remonta <io hacer eso de 
aquel ejórcito de lecuizas que le queran 
provar del espectáculo del sol, 
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Arriba está el triunfe del saber, del co 
nocimiento, de la verdad. de las artes, de 
las cosas bellas. Está la luz. Está el adve 
nimiento, Está la renovación. Está el ma 
ñana. 

A sus pies en cambio se arrastra la 
envidia, se debate la impotencia, «e re 
tuerce lo inútil; la escoria de la vida que 
no ha sabido ni siquíera hundirse. Las 
lenzuas que se disponen a lamer los pies 
dej mismo que execras. Los reptiles re- 
puenantes, que sueñan en modio do sus 
delirios de que podrán todavía entenebre- 
cer los rayos enviados por el padre de su 
sistema. 

Las alimañas en fín, que ignoran de 
que soio son los espíritus alados quie 
nen pueden volar abandonando las mi 
serias de la tierra, 

S. M. L. 


Laudatoría 
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La virtud es un puro es- 
pejismo. Dimana del contras 
te de los vicios, 
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Nada ofroc ría repulsión si no quisió 
ramos que hubisra virtudes, El contraste, 
y solo él, acaba por mostrarnos vícios Cn 
lo que a falta de cilo solo sería normuli 
dad. 

ln vano los moralistas  pretenderán 
que las cosas se enciersen en un herme 
tismo absoluto. En vano luebarán por 
que la parte repulsiva de cos vicios sen 
un estigma y las casiidades un aliciente. 
En vano hurán escuelas y dogmas, pre- 
ceptos y consejos, para que el hombre si 
ga el camino que el'os le indisan. No 
se tuercen tan facilmente las voluntados, 
ni se muestran fampoco y de otro parte 
may nítidas que digamos las vircudos, 

Las legislaciones de moral son a la vi 
da humana como el corsó para las mujeres 
Doforman. Solo valen mientras tiranizan 
o hacen como el corsó, esclavos de los 
cuerpos, y se afean tan pronto d :sppare- 
cen las presiones, 

Por eso que la verdadera moral, la cas 
lidad, las virtudes todas, no de brían bus 
carse fuera de la Naturaleza. ln ella y 
solamente enella esdondetiene su pues 
to la moral, la ley única que se concihe 
r-gula el transcurrir de los individuos. 

Solo la civilización corrompe. 

Dirijamos nuestra mirada a las bós- 
tias, a las espócios que d cimos inferiores 
d+ nuesteo reino, y solo aquellas más cer 
ennas al hombre son las más corruptas 
y viciosas. Las que están lejos, las que 
viven retiradas do la sociodad. las que no 
conocen nuestra cu Tura y nuestro pro- 
groso, som las menos virtuosas, pero tam 
bien las menos co: romp das, 

Y es que las virtudes como vengo di- 


Llibre Examen 











ciendo, no sen más que apariencias de 
contraste; resultantes de tiempos y de am 
bientes, que a pretexto del bien cultivan 
al isócuono el mal. 

Matemos las virtudes y quitaremos los 
vicios. Seamos normales y nada más que 
normales y seremos verdaderamente hom 
bres, 

Vinravo EramrxoxDas. 








Por su mismo bien 
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odo aquel obrero que siendo concier.- 
to desu clase y deseando no perpetuar en 
su estirpe la miseria que le corroe y que 
le obliga, está en el deber de cuidar un 
punto único y capital: la salvaguardia 
que lo deje a cubierto de esas eventta- 
lidades; la educación de sus hijos. 

Si los males de la sociedad se perpe- 
túan y los dosores recaen luego sobre el 
hogar misérrimo del proletario, es mucha 
la culpa que el proletario tine también 
en la desgracia, 

Por lo general, en el hogar obrero, mas 
necesitado que ningúno de la instrucción, 
se descuida a ósta de manera completa. 
Los padres a pretextos de exigencias de 
vida unas veces y otras por indiferencia, 
abandonan suprolea la fábrica o alarroyo, 
lugares donde adquieren vicios y raquitis 
mo, pero nunca virtud ni fuerza física o 
moral. 

Y no es tan tiránica la exigencia que 
digamos. Por malo y contrario que sea 
hoy el ambiente, el que más o el que 
menos, todos tienen tna hora diaria y 
una escuela, centroo libros para que les 
sirvan a ponerles a cubierto de la igno- 
rancia, No será nunca  lamentándose 
resignadamente de los males como se 
curarán, ni se á tampoco obrando con la 
violencia inconsciente, que ignora lo que 
hace. adonde vá y hasta lo que persigue. 

ll deber y la necesidad del obrero, os la 
de superarse y elevarse intelectualmente, 
ganando minuto trás mivuto, paginas al 
calendario de lo misterioso, y rodeardose 
del amplio campo y horizonto que ofrece la 
familiarización conlas letras y con los 
numeros, con las ciencias y con las mate 
máticas, conlatócnica, con las artes y con 
la belleza, con todas esas hermosas cualida 
des en fin, que elevan poco a poco a los 
hombres, pero en forma consistente y esta 
ble permitiendoles gozar de la justicia y de 
la libertad, y evitandoles del sinnumero 
de abusos y de tirantas que solo viven 
y martirizan cuando les ampara en su 
ejercicio la impunidad, por la indolencia 
y la miseria de las víctimas. 

Los obreros pues, tienen en su prole, 
una misión dignísima que cumplir. Y en 
lugar cemo lo hace una gran parte de 
corromperse con el alcohol y con las bara 
jas, cuando no rebajándose a sitios O a 
cosas peores; necesario fuera que por su 
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misma miseria se Cuidase un poco mas 
de Jos suyos, evitandoles de ser mañana 
lo que son ellos hoy, y propendiendo 
de ese manera a regenerar como se debe 
a la humenidad corrupta en que se vive. 


TEOCRITO 
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Galeria social 


Viejas de sreristia... Tormento de fraile. 
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Arrobujada en un manton de paño 
cual si ocultara el rostro de exprofeso, 
todos los dias como fiel sabueso 
adquiere el porte de animal extraño. 


Lo mismo es hoy que lo que fuera an- 
[taño 
y sin ningún reparo lo confieso, 
'aliase mas de que tuviese seso 
y desechase ese vivír huraño. 


La humanidad se burla al contemplarle... 
La Razón se enrojece de vergienza, 
y el cura mismo suce al confesarle 
decirle procurando se convenza: 
«¿Porquecon tana bxecación comulgas?o 
«No ves querida que me traes las puigasz, 


Josó M, Rodrigo 
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Las gestiones legalitarias 
e Qe 
(DEL NATURAT) 

—Mirá, a mí con «la piolita». 

Eso de andar de oficina en oficina, en- 
trovistándose con la burocracia que tiene 
a cla sarten por el mango», queda para 
los inválidos. Nosotros no podemos, si 
es que queremos pasar por hombres de 
«pelo en pecho», hacer esos ridículos 
papelonss. L-o, como te digo, queda para 
ios invá idos... 7 

SÍ, Pero... 

—¿Pero quó...? ¿Acaso no demues- 
tra, de una manera evidentísima, la so- 
ciedad “La Fraternidad”, de maquinistas 
y foguistas, lo que te estoy diciendo? 
¡Cuántas entrevistas la tenido pará ha- 
cer de que fuera readmitido el personal 
que había quedado cesante en la última 
hu: Iya! : 

¿Y qu; que ha conseguido: 
sas, hermano, promesas... 

—Pero si el gremio fuera unido...! 

-—Eso, precisamente eso, €s lo que de- 
bemos buscar: que el. gremio se tina y 
sea una potencia... y no estar esperin- 
zados a que «los dulces caramelos» de las 
gestiones legalitarias vengan a resolver 
nuestras cuestiones! 


Pu Kit- 
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Sino, ¿que han cons , uido Lusta almra? 

Primo:o, fueron a ver al ingeniero Nou 
gués, el «damaats director» «e ferroca- 
rriles; mas tarde, al ministro de Obras 
Públicas, el nunca oividado Ramos Me- 
J6az Les qués, cuan han visto de que estos 
«uv les llevaban el apubto, a algunos de 
los s:cretarios... 

fs el colm», hermano, es el colmo! 
¡Yo no sé como no escarmientan! 

¿Que mas quieren que les hagan...? 

4 finesto e inoiválable ministro ya 
mencienaido, los cminbremó hasta mas no 
poder; tivo ¡afluencia preponderante en 
ia aprobación del decreto del $ de Kne- 
ro de 1912.— que hucía que cualquier 
«rascabirhes > subiera en una loconioto- 
ra—; los trató de piratas: y, por último, 
para reirse de todos ellos, para temarios 
para la «butifarro; se fué a comer opi- 
paramente con los accionistas de Londres. 

¿Y él presidente? ¿Qué me dices del 
presidente de la república? Les dió su 
«palabra de caballero»; les dijo que todo 
el personal sería nuevamente readmitido! 
Y... ¿se cumplió la palubra...? 

Hoy, hace de esto t:es años, y todavía 
andan llorando como criaturas para que 
los atiendan, y que readmitan al personal 
cesante! ¡Pubres hombres! ¡Que poca 
confianza fenon en su misma fuerza... 
siendo que ésta, por si sola, es capaz de 
hacer temblar a todos los poderes consti 
tuídos! 

Pero, nohay cuidado, va secansarán... 

—Por lo pronto, han recibido una bue- 
na lección de la novel sociedad que 
.se lama la “Federación Obrera Ferroca- 
rriler.? , al apt: bar en su primer congre 
yo el federalismo amplio y revo!lucionatis, 

Dicha ayrobación les dice a gritos que 
a los ferroviarrios hay que organizarlos 
con bases sólidas, si €s que se quiere 
tener una fuerza única e indestructible: 
la acción directa. 

—Esa sí que vale, hermanito! Los go 
biernos no valdrán «in pito» cuando 4o- 
dos los ferroviarios sepan defender, como 
hombres, sus genuinos intereses de oxplo- 
tados: cuando todos, a la voz de «atras. 
marchen juntos y unidos por un mismo 
camino! 


Vicente T. Dácquila 








Las tragedias. 
del cuartel 


Aún conservábamos en el rostro el 
gesto iracundo por da última infamia; 
aún vibraba en el ambiente el eco de 
nuestras vucos de protesta; añún el cons 
cripto Romero abierta y sangrando su 
herida no había marchado para su acia- 
go destino, ese destino infausto depaia- 





Libra Examen 
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do por las bratalidades de un código mi 
sitas cuido un puevo hecio, una nue- 
va tragedia, viene a exasperar nuestro, 
nervios, a Miolentar puestris psiquis, a 
ahogarnos la ira, por este dolor que lu- 
cha por estallar, 

¿El hecthio?... an eonsceripto que se s 
cida. 

¿sl motivo?... el no poder soportar las 
brutalidades y las iufemias del cuartel, 
Ho ahí la sintesis ds la tragedia. 

Jóvenes de 20 años, madres que ten 
gals hijos a quienes la patria Hamará pa 
ra hacerlos servir en el cuartel, vid lo 
que ia vietima le escribe a la madre an- 
tes de pongr fin a sus días.....<Dosdo ese 
día a esta purte no pruebo alimentos de 
vinguna clase y se me obliga a hacer 
ejercicios que el cuerpo no permito, y 
ha llegado al punto d> que tengo una 
debividad extremada y que veo dibijár- 
semo en el rostro la sombra de la muer 
to, y antes deseguír padeciendo sin que 
ns quejas sean oídas, ho rosuelto quitar 
me la vida. 

¿Porqué los m'dicos en el ejército no 
oyen cuando los soldados dicen estar en 
fermos? Yo no se, madre de mi coiazón; 
só que este será uno de los peores gol- 
pes de tu vida. Pero el destino lo ha que 
vido así, y así ha sucedido, 

Dios conserve tu alma, que siempra 
ha sido tan bueva para todos. Adios; ya 
no te veré más. Perdóname. Tu hijo: Ri 
cardo Escaño». 

Madres... ¿que palabra sería más elo 
cuon:e, que es lo que la pluma podria 
escribir que os llegara mas hondo, que 
más angustiosamento os haria vib:ar vues 
tra alma, ahogaros de sentimiento, como 
ose «Adios, ya n> te veré más. Perdóna 
me: Tu hijo?...> 

¿Que anatema, que acusación más con 
vincente podríamos lanzar contra el mi- 
litarismo que podría sustituir a ese «an- 
tes de seguir padeciendo sin que mis 
quejas sean oídas, he resuelto quit me 
la vida...?> 

Mad.«es que teneis hijos, ¡jóvenes a 
quien el cuartel os espera, Ricardo ls- 
caño ha inferido a su madrs el peor gol 
pe de su vida: ha renunciado a sus ilu- 
siones, a sus amores, a su juventud, por 
no poder sufrir moral ni materialmente 
los rigores y las infamias del cuartel, 

liste y sangrienta su historia. Tan 
triste y sangrienta, como la de esa juven 
tud que tionesa vida y su libertal a mer 
ced de un galoneado, 

Madres que tendis hijos, ¡jóvenes a 
quien el cuartel os espera, imaginad los 
abusos, las arbitrariedades, los dofamias 
con 6l cometidas; percatios de los vejá- 
menes, de la angustia, de los dolores su- 
fridos; interiorizaos del proceso psicológi 
co que ha precedido al trágico epílogo, y 
entonces comprendereis el porqué el hom 
bre lega hasta el crimon, como dese=po- 
rante s lución a una vida de angustia y 
de violencia. 

El militarismo imponiendonos la dura 
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luv de la obe Vevci>, crezndo el automa 
tismo que ante n .esira conciencia Los re 
bija ala coadición de máquinas, que 
con la inolescia y la beutalidad que lo 
carác? + iz n pretende imponernos los rigo 
res do la liciplina sin tener en cuenta 
la resistencia vel estado de suuestro or- 
ganistao, >s lo que detormira des actos 
que como a Escaño do Levaron al suici 
dio ya Enriquez lo Heriaco e Uslaia. 
Es la máquina que estlla ¿1 10 poder 
resistir el combu fible. 

Madresque amiisa vuestros jos, jÓvO 
nOs que amais vuosira vi la ga es la 
lista da los que Co energías 
fueron al cuartos y dicres echo sus he: 
sos en un pre icivo en ina ia 
dres que vieron maresar a us Lojos lue 
go les vieron eo. grillos y sortedos en el 
banquillo del rex jó cues ue dicron a 
sus nuidres, sus he nanas Yo sx biovias 
un baso de Grueta lu go* más tarde sirvió 
de despedida. No son nuestros palabras, 
son los hechos que lanzas conica el cuar 
tal su más fiero anatoima. Enriquez, Ro- 
mero, Escaño, y antes Vloiba, Fríes, 
Urueña y miles oiros, sevios que lenzon 
con tra el militarismo su Inás cuórgica 
acusación. 


Candia, 
nletóricos 


¡OS8; 


Francisco R. Cuonoza 
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Los superfitios 


— o 
Como barca que surea el occaio 
mecida por los ímpetus del vicrto, 
teniendo coco cielo el fimanoernto 
N por divisa al insondable arcano. 


Sin que haya iuvlio que haga de so mano 
guía que marque dican ni toruicnto, 

vi fuerza que dirija al pensamicnio, 
Miosol que alumbre alo val adar himoto. 


Asi va el hombre que en Fei carrera 
por nada ni por nadie desespera 
viviendo en el silencio adormecioo. 


Y haciendo de! euc:nto y la hleza, 
la negación. que epvserta en su grandeza 
el tiunfo del vivir ao comprendido. 

| 
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Consecuencias del fanatismo 


Para don Tácito. y los suyos... 
L 
El fanatismo es la resultante directa 
de casi todos los males que padece la so 
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ciedad. Muchos hon:bres en estado de in 
cipiencia, huórfianos de convicciones pro 
pias, se eristalizan en cra ida que la 
ercen sublime, sin antes tratar como 
sería lówco, de investigar si por medio 
de alguna otra, podríamos llegar al an- 


siado perfeeccionamiento de las institu- 
ciones, Se fanatizan lsmentablemente, 
embebiendoso en la lectura de “grandos 
libros“, por lo cual se ercen con sobrado 
derecho para darselas de “utopistas Amo 
ricanosé; pero en realidad, 0 pasan de 
ser más que unos insipidos vocingleros. 
* Val acontece con esa falange de voci- 
feradores altisonantes, y follones mente 
satos, a la cual forzosamente tenían que 
pertenecer dos pedantes de la 
catadura de rita- 
tes». 





embiguos 


«Tácito» y «Veritas Ve 


Su articulo eminontiimo Pácito, titu- 
lado con un pomposo  epigrafó y enel 
que se las quiera dar de eríádito en gra- 
mática, parecióndome poco OS arto 
con Menendez Pelayo, ha sido admi- 


rablemente apadrinado por otro, cuyo tí 
tulo lleno de pueritidad me Pena de com 
pasión. La intenc.ón de ambos parece ha 
vas Cor istido en alueinarme con dicte- 
ríos que por la frente de doude emanan, 
no pueden Vegne a la 


cultura de mi 

desdón. 
La sátira que usa «Don Tácito», on 
la que hace absurdas comparaciones, 


mayen relación con su pluma, se aseme 
ja a los gestos repugnantes 


quehacen las 
máscaras en los días de 


caornestolendes 


para hacer reír al público... Despues de. s 


haberlos Leido detenidamente, se me En 
gieron Una selva pobiada de los destem- 
plados y desesperados ¿y itos, de los o- 

“angutanos enando han sido morta men- 


to heridos, ¿Y Vd. cree «buen Tácito» 


que se pued + ir hácia la perfección: ha- 
ciendo gala de argumentos insilsos sin 
concretar verdaderos ideales?. 

¿Vd rimms Ve,itates», toda una 


eminencia, cree que el refutar verdados, 
emsisto en falsear hechos, en provecho 
da una mistificada rebeldía? Acaso 
brá sido alguna mujer amiga suya que 
lo han aplicado la pona esp ¡tul en la Re 
pública Argentina?.. 

Escriba menos y dig cosas más verí 
dicas. 

¿Cee que por haber leído mucho está 
en condiciones de levar todo por delan 
te? A este respecto voy a cifarle un pen 
samiento del cólebre Sito francós, Ale 
jandro Dimas: «Los que leen saben mu- 
eho, pero los gs miran :aben a veces 

1, Ticito dice: alos ciudadanos AÁn- 
tilli y Barrera, te aplicaron le ley de De 
fensa Social, por deificar la muerte del 
Co “cIcón. Datos de fuente autori. 


na 
Ly 


cOnel 1] 


Zarla, que no es del caso citar, me han 
soho entender que aparte de eso, otros 


si as motivos que tuvieron los jue- 
Cs put, api cua loy a los subsodi- 
cio: No tengo el propósito 
de apyyovar dicha condena, por no com- 
patarios a esos señores, con muchos hol 


: 
otitdadanos. 


haz 
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zenos que faltos de ganas de trabajar, 
inducen a pacíficos obreros a promover 
desórdenes, para que queden sin 
y poder cantar 
Anarquía! 
¡Que diría Malato si. se Megara a 
NS se mistifican los 
predicara Jesveristo! Els: bio Ing 
bert Shencer, 
gusta trabijor 


gel 
todos en coro, ¡Viva la 


supo 
tal: DIOS que 
lOs Her 
ro firiendose a los qu e no los 
dien: ! 


eonio 


« 4 4 bo dis Ino que 


no quiera nabsjar por la rezón de no 
narocerlo Lion, es ineficáza li seciota Ya 
y por cousiguiente Lar que epartario de 
elía 


li 





vr Q obli- 
vormcn 
en mi artículo 
rose li 


Dobido a mútij meludiblos 
enciones no pude ex 
te como eran 

anterior, Pero en vista € 
edo mis rotos tos 


1 : 
Mvdainio Mar 


mos deseos 


baracacar 


voy a definir con pulabras claras y p eci 
sas lo que siguifica la democ acia argen 
tina desde la promulgación de la lev 


8871, 

Todos los que se mofan de la actus- 
ción presidencial del Do, Suenz Poña, es 
porque no aleanzan a comprender las 
bondades que ella encierra, debido al 
ofuscamiento con que estudian las COSas 
que ho pertenezcs na sus “inteculidas 
creencias, Ll resultado del voto secreto 
y ob! igatorio se hizo sentir bien pronto, 
pudics ndo Hegar al seno del parlamento 
genuinos representantes de todas las cla 
ses que, si no cumplieron totalmente lo 
prometido al elector, <s debido a que, to 
davía por desgracia quedan residuos de 
aquellos viejos y abominables oligare:s, 
que se entroniziban en el poder median 
te viles trabas eleccionarias, y apuntala 
dos por las bayonetas policiales. Jamás 
hemos contemplado en nuestro país, un 
parlamento como el actual, compuesto 
por tendencias heterogéneas. Como con 
secuencias directis de elecciones libros, 
a base de padrones bien saneados. y sin 
intervención de los funcionarios públicos 
como en épocas anteriores, el Socializmo 
Argentino, consiguió demostrar al pas 
entero, Jos grandes prestigios de que go 
Za, principalmente en la Capital Federal; 
en donde consiguió hermosos tijunfos, 
llevando al congreso diez legisladores que, 
han boegado sin cesar con altruismo de 
espíritu, por el bien del pueblo, presen- 
tando beneficiosos proyectos tendientes 
a mejorar la situación de la clase prole- 
taria. Antiguamente el presupuesto era 


sancionado a Jibro cerrado; hoy se diseu- 


to, v en esa materia hemos visto a mu- 
echos diputados impughar partidos inne- 


cosarias, y si 
total de sus 


no consigcieron el logro 
justas apiraciores, fuó debi- 
a las causas que mos arriba menciono; 
pero sin embargo, sentaron un hermoso 
precedente. —Desgraciudamente, ose pre 
claro ciudadano, -- me refiero al Dr. Suenz 
Peña, —sucumbió arrastraco por la muer 
te inexorable, cuando su acción de demó- 


ASS 


e o a s "de 
DS — IP 


erata se Lacia mas necesaria: no obstan- 


te al desaparecer, dejó bin delineado 
con caracteres de oro, los horizontes de 


la verdad republicana. El Dr. Juan B 


Justo, refiriéndose a la muerte de ese 
gran repúiblico dije: «El Dr, Suenz :Pe- 
na Ms US un constructor, un creador, 


sin eStubtzO 
eontinerto 
y ostárilos 


aparente de 
de revueltas sanirientas 
verdadera revolución in. 
Lo eolosamos alo nivel de los 
hombres oro en el arte yla nela, en 


Sí 
y, UNA 
erventa, 


ci 


la economia y en datíenica propulsan el 
progreso humane 
¿Que me dicen de lo que, antecede 


S ñeres Tárito y Veritas Veritates? ¡Ne- 
pan que, a la co nquista de un gran + i- 


deal, se varseudado en la verdad, y no 


eno destestablos subterftueios! Que tene- 
mos malas leyes sería irriserio cl negar- 
lo, pe o hay que tener en. cuenta que 


huesca Constitución data del año 1859, 
si Den se hon ido modificando muchos 
de Artículos; y, a medida que la 
demoerscia se extiende por todos los con 
lines de la república, +0 iráciboliendo 
todo lo que de vetusto y gnaciónico ten= 


Ss 


can nuestras leves. De un solo aletazo 
no ose desmorons=h viejas y arraigados * 


prácticas. Hay que sombrar la simiente, 
luego ésta da su fruto, Don Tácito y Ve- 
ritas Veritates, ch ses respectivos artícu. 
los, ereon desprestigiar testa domocia 
cia. clíando el militarisnto. Con Jespecto 
a este asunto voy a hallar detenidamen- 
to. Soy contrario a la guerra que tien- 
de como único medio a la conquista de 
pueblos dúbiles, o leve por único En 
implantar la hegemoria comercial. Pero 
en cambio, no repudio aquellas contien- 
das sangsientas en las que se ven obli- 
gndas a intervenir muchas naciones, 
cuando se “p.ctende ultrajarles por su 
escaso poder; es decir, atentar contra su 
soberanía. Por eso aplaudo sin reservas 
la actitud de Pólgica frente ala invasión 
Tentona. que al decir de Mauricio Maetor 


livk <ha impedido que sean derrotadas las 
fuerzas de la civilización». Yo propieio 


el desarme universal, pero no sería: yo 
quién aconsejara a la República Argén- 
tina que desarmara, sin antes estar 
seguro que, esa noble y humanitaria ae- 
titud, sería imitada por nuestros vecinos; 
Brasil, Chile. y Uruguay; quienes cir mas 
de tna ocasión nos hun demostrado lo 


sn 


poco simpático qne le semos; quizás a 
musa de nuestro rápido adelanto, cn to- 
dos los órdenes, Y, para rebustecer mi 


OnEUOp, lo tenemos másque dirigir uña mi 
reda a la Banda Orient: A a cuyas CÁáma- 
ras legislativa se acebu de presertar un 
proyecto - des sprobición 
de antemeano— por el cual desde en ade- 
lavte el servicio militar será obligatorio 
y, hasta se pretende militecizar la cn- 
fanciio. ¡Se dean euenta enteneos presli- 
cadoves!. 'Pampoco es un misterio para 
nadie, las jovenes Repúblicas Sud Ame- 
ricanas. 

El insigne escritor coh n:biano- Var- 


contandose su 
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gas Vii, refiriéndose a ese punto dies: 
¿Cual es el pevigro dela Amórica Latina?: 
3 peligro Vanki:o y mas adelante agre- 

xr <Elos, han mutilado a México  apri- 
sionado a Cuba, conquistado a Puerto 
Rico, y despedazado a Colombia, con el 
robo audaz de Panamá»... 

Tambión Manuel Ugute en su libo 
titulado: «El Porvenir de la América La- 
tinwo, hubla sobre 0sos peseadores de pLe- 
blos indefensos, 

Creo no haber tenido que recurrir a 
sofismes, para reputar a dos «celebrida- 
das desconocidas: A taloscomo Wácito y Ve- 
ritas Veritates. Yo os aconsejo a am- 
bos, Litera'os de ocasión, que si toda 
vuestra misión Como escritores, consiste 
en tergiversos hechos, falsear ideas, y 
menoscabar la dignidad de cosas que no 
aleanzais a comprender, que tireis la plu- 
ma lejos, y no la volvais a tomar, Lusta 
que no os havais rodimido: quiero decir 
curando salenis a Hato de osa mir de 
enibritecimiento en ave con 


! 


eminentes peligros de naufrogal... 
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RIONA 
Rovario, de 1915 


(1) - N. R.— Volvemos a dur enbida 
Y por última vez a defensas particoLeris 
tas que solo condicon Con normes 
temas que combatinios. Nuesta dibertad 
de discotír ideas no puede llegur al ex- 
tremo de permitir se usen en tal senti- 
do nueztras columnas. Para ello, los que 
crean y apologuen a la política, espacio 
tienen en «tra prensa. lísa que ve facti- 
ble la redeución por ese camino. 


ES 


Anselmo Lorenzo 


Es 
«Cesaron los responsos del 
momento a le mima—i por 
eso 6 derramo intempestiva lá 

grémas. 

EATAS 

Alma que cra una hoguera que al Orbe 
lo ineendinba — con sus pinehazos  ro- 
jos de fuego bienvenido. Lengua cuyas 
palabras, evil q) - cafan 
ep cerebro de goteo! que lo escuchaba. — 
Espíritu rebelde que hoscamente alza- 
ba -- Pente do la estuliicia lanzando su 
elarido, -— Tomperamento ostóico que ho 


abia hamÉs, anque Sus bra- 


Mo derretido - 






ses Ó 


zos el juez encodonaba.— Pributo incon 
moviblo.cualo foesle imesolite; << alzaba 
ei tórmoo puño mie malesición rusa, y 


al verlo de a 0! modareias 
nito; el pu 
WrO Su! 
nos y viva 


las eilenas de en róáimon ma 


; : 

mele de ermm 
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la ansrguía! 
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Obra magna la suya. Sansón que un 
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mundo hunde seomecia: y. Prometeo 
rompiendo sus dogales, tanta fó6 en 
los humanos corazones no infunde -- Co 


mo este incomparable relatador de ma- 
los, ——- Hombre cumbre, hombre dios; 
hombre alta, hombre todo. — Hombre 
que era Jests, Luzbel y Zoroastro. Mar- 
cación de una ctapa. Tórn izo de un pe 


riodo, Pianeta que en su ruta deja bri 
llavte rastro. — No has muerto. En mi 
memoria, tu reeverdo Le grabado. -- y 


* 


enseñaré a mis Lbijos ta nombre a vene- 
- Rezarán cl ; ombre 
del hermano — con unción religiosa. Y tú 
ro habrás pasado 


rar. los FuÍluros 


de ser lo que aquí 


fuiste. Tu ucombre ta de irradiar — por 


siempre ¡oli venerable! ¡oh fervoroso an 
ciano! 


R. Ruiz Cruces 
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El hombre adquiriendo patatinamente 

según los ambientes en que actía — 
sentimientos nbominables desde un pun- 
to de vista humanitario, persiste en fecun- 
dizar regímenes, en implantar dogmas 
que la razón ignora, 

Ll sentimiento es colectivo, es decir, la 
adoración de patrias € ídolos, tiene la 
revelante carueteristica de :a ambición o 
del miedo, 

Diluridando estas anomalías, prejuicios 
morales, y falsas convicciones sociales, 
ponemos de relieve. que individualmente 
nada conduce ul hombre, y en cambio 
aporta a la colectividad, un privilegio 
y una esclavitud que se cubren bajo el 
manto de la ignorancia, 

El egoismo de la raza se sintetiza en 
la petria, val'a a la evolución de la hu- 
monidad hácia la perfección. 

Nacionalismo €s privilegio sintó- 
tico abrasando a la multitud con 
Único genesis que una tradición envuel 
ta on tna franja de obseurartismo, y 61 
sentimiento inmiseuido a fuera de insi- 
nuacionos enfáticas, 

A un sistema eberrante ! abrá queiltu- 
minarlo, la ienoranela ene su casta, la 
ciencia su luz. Las larvas soch les viven 
en secta, vituperan la tazón, anton el fana- 
tismo, 

Lu esclavitud los ha convertido en ca- 
denas. siman a sus firanos, detesían la 


libata! y POxenerar 


Son gtussios y pera 
) 


un gusano es menester aplicarles las alas. 


A Toera de errastrarse se puede logar, 
DON mi aro, de hy onanidad sigue 
$u curso y la gon ión oboida sir estirpe. 
PACITO, 
—_S e ——— 





Carta de 
una víctima 
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«Estimado don Marcos:> 

Ha pasado el último corico en el cue 
esperaba el auxilio pedido en un pros 
tame, con el que me sestendra Unos d as 
más en estasituzción ham 
bre y desesperación: la última esperanza 
la veo naufragar en el mar de hilo que 
me redea; pero esto, dejos de atiiquiar- 
me, tienea ser conv Ln soplo candente que 
reaViva mi existencia y da fuera a mis 
fibras, serena mi espiritu y coordina mis 


horrorosa de 


ideas eb estos momentos, para relatar a 
Vd. mi historia; que cs bin sencilla y 
breve, coro son todas las histoilas de los 
seros nacicos sin culpa en esta sociedad 
constituida y construida sobre uti crimen. 
Cuando nací, pos.ía ta fortuca no cre- 
cida, pero silo sUficiente pia vivir con 
la ayuda de mi trubejoz erando tuve 
la edad de poder trab jur, trabajé incan- 
sablomente hastalos veinte y ebco años. 
La nitad de mi vida, cos ta esperanza 
de uutinmon tar un facto mi Capita, cer la 
idea de viv la otra mitad sin n.otestar 
a hadie ni ser molestade: pero, la decep 
ción como ve Vd. está palpables Loy ro 
sejoos quese porteña fortuna la desapa- 
recido, sE que tambien el trabajo, y con el 
trabajo, la €s¡ eranza de peder vivir un 
solo momento sin ¡asar hambre, Es mpren 
do que la sociedad está constituida del 
robo, que la Lona más grande li tienerdl 
que ba sabido enriquecerse con el sudor 
de los otros: a alguien+ lea aprovecha 
do mi sudor, pero si yo voy a pedira 
este alguien, me arojará a la cuile o me 
nandará prender. Me sobra valor pura 
robar sin rubo izarmo, me rconoz00 su- 
ficiente astucia pura ergañar a cualenie- 
ra yo poder viv recon el producto del 16- 
bo o del engato, pero, Vd. sebo queno, 
y soy amado por una muler que al :sa- 
ber el ivótodo de vida, me arrajería de 
su lado y roriría de dolor al compren- 
der la clase de hombre que tuvo en us 
bro zos en hmentos de delicia, 

Mientras lia durado esta ciisis que he 
podido resistir con los poros recursos 
que tenia, he escrito mis obres, las cua 
les no han pocido ver la luz porque los 
editores ho ec hoccndo mi tonibre, te- 
mían perder ado hacer tuna publicación; 
por esto me he desinimaido y solo he ter 
minado unos Ebros dejando otros en la 
mitad, y to ne jor de mi obra, lo dejo en 
el tintero, para que lo ignore todo clomuún. 
do. Tengo mucho que decír, lo más im= 
portente era un preblema que me había 
propuesto resolver en estos menientos, 
que acaso hubiose esclarecido cl punto 
principal que tanto buscan los hombres 
para mejorar la angustiosa vida, Paro es 
to irá conmigo a la sepultura, 

La sociedad vil, esta sociedad bestiali- 
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zada que solu busca el placer del vientre 
y gozar con el sexo aunque sea a costa 
de sus llantos, esta sociedad macabra 
quo parece forjada en la locura de un 
Dios monstruosamente histórico, sociedad 
sin alma ni pensamiento, sociedad que 
no tiene en cuenta el porvenír para na 
da, que solo piensa lo que ve y gusta 
lo que palpa, esta sociedad que tiene en 
tre ella misma a los seres que la condu- 
cen y los deja que se mueran de  ham- 
bre o se suiciden, para no verla más; es- 
ta sociedad deja que se vayan a lu otra 
vida los hombres que han venido a rege 
nerarla y los ve impasible, se ríe como 
una loca cuando ve que sucumbe entre 
la sombra una inteligencia superior a 
ella... Tuve «amigos» mientras tuve di- 
nero, así son los amigos de todos: hoy 
no tengo mas amigos que yo mismo: me 
han dejado todos, usted sabe mi desdi- 
cha, tenpoco se ha conmovido, esta bien: 
no le repudio su vil conducta, está es 
una consecuencia lógica: es la herencia 
de una raza que en vez de aniquilarse, 
se multiplica entre este crimen del siglo 
XX. Asfestaba Roma a los setenta años 
del cristianismo y sucumbió. Aute es- 
ta mostruosidad que tanto so cierne so- 
bre mí como sobre otros muchos, decido 
acabar con mi vida al terminar esta 
carta. 

Este es un plan madurado en missie- 
nes desde hace algunos días. Como he 
dicho antes, me sobra valor y aus:ucia 
pua vivir, pero en mi conciencia no ca- 
ba la idea de vivir así; me consideraría 
cubarde si a mi alcance estuvieran los 
medios de trabajar, pero estos 10  «apare 
cen, no esun imposible vivir, pues podía 
seguir la vida aunque fuese inplorando, 
pero como comprendo que no debo im- 
plorar puesto que he producido lo sufi- 
ciente para no hacerlo; como veo que se 
me niega lo que en justicia me pertene- 
co, y tendría que adqui:irlo por la fuerza, 
y para mi fuerza habrá otra mayor que 
me castigue, dejo pues esta dica y su 
cumbo por mi misma mano para que 
no se culpe a nadie de este crimen. 
¿Que existe un culpable? no hay duda: 
¿sta es la sociedad con su gobierno y sus 
leves tiránicas. 

L>oyes iuhumanas y bestiales como sus 
lezendarios, 

Sin que nadie me lo diga, se que mis 
trobajos pueden alcanzar un Cxito, 

Y con él duría el producto para que 
viviera desahogadamente los años que 
pudiera vivir, pero de este se aprovecha 
rán otros, como ha sucedido siempre y 
seguirá sucediendo mientras sea necesa- 
rio recordar a los muertos para dar eródito 
a sus obras. Hao aquí el error de la so- 
ciedad; solo se  glorifica al hombre 
cuando le hacen la estatua, siempre a los 
mártires se les ha de glorificar, jamás a 
los que son hóroes antes que mártires, 
Mañana, cuando reciba esta carta escan 
dalizaréa la población, Aprovechando los 
momentos de emoción de la enorme mul- 
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titud, esa misma casa que se negó : 
darme, publicara mis obras, Usted se - 
provechará del prod cto, y icao to que 
fuó construído a costa de mis sac. iócles, 
en mis noches fantásticas de hambre y 
de insomnios, será despilferredo conv la 
sonrisa satisfactoria de lo que fué aquel 
valiente que supo exer en la luela antes 
que doblarse. Ahora que solu ulkos mo- 
mentos me quedan de vide, estoy mas 
sereno que nunca, veo pasar toda mí 
historia como una delicia que me son:Íe 
y lie canta, mi pulso le indicará que 
est y tranquilo eseribiendole estas líncas 
que son mi misma existencia. Ni un 
momento se ha turbado mi razón, los seres 
que me rodean sentirán en los primeros 
momentos un dolor agudo, mi amada lHora- 
rá sangre... mequiere mucho... Suamorha 
sido la unica fuerza que me ha mantenido 
en esta miseria tanto tiempo. Peto a la 
vuelta de poco tiempo, secará sus lágri- 
mas y S guirá entre vosotios maldición» 
doos pero ¿mando quizás una esperauza 
que yo no pude brindarle, 

Van a darlas doce de la noche y es la 
hora fijada para hacer mi justicia, acaso 
si a esta misma hoia sonara esa otra ho- 
rw que he esperado tanto, quizas al sonar 
la detonación que ponga fiin a mi vida me 
volvería un fentasma para seguir vivien- 
don e el furor de la contienda; pero, 
esto es soñar en la agonía con el dia do 
la sociedad futura. ¡Esta hora no sue- 
nal... 

Acabo por deciros, (porque ahora os ha 
blo a todos) que no me voy vencido ni 
la cobardía me empuja a suecmbir, el 
suicidio lo he estudiado, y nj es hi 
bardía ni valentía, (en algunos lo 6s) pero 
en mí no es mas que el resultado de une 
profunda meditación sobre la ruirdad de 
la vida, No caigo arrastrado al fungo 
de vuestra sociedad; no caigo vencido 
por el imposible de no poder seguir vi- 
viendo en cualquier forma, Cáigo como 
el águila que se remonta y la sorprende 
la tempestad y cae de cumbre en cum- 
bre haciéndose pedazos en los peñascos 
de los picachos nevados. Como cue el 
Atalaya que mueve el terremoto; cuigo, 
y al caer dejo sobre vosotros mi eterna 
maldición, porque sois una socieded pros- 
tituida, una caravana faméólica que pa- 
sais el puente de la vida temblando al 
entrar y asustados al salir; asqueado de 
vosotros y sintiendo dejar este mub- 
do que no es delicioso por vuest a culpa. 
Estais en una civilización de crimen, 
vuestra vida no 6s mas que una orgía, 
un festín de sangre, y aquel que mas 
manchas leva en su teaje de enrraval, 
ese es el elegido por vosotros pra que 
os capitanee; imbéciles y bárburos, vsit- 
pidos y canallas, enclenques, asesinos > 
ladrones; he abí vuestra +ociedad!...» 


tl” 


«Tras de las líneas que acuban de 
leerse, había una firma incomprensible, 
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esa 101 det alte OECONOCHIN. 
Muy de nuñana al ofro aa, la colcms 
nas de los periódicos deban dos detaites 


de un suicióilo en diferentes formas; ya 
era un dema pasional, Huerto por Con- 
tradedad por asuntos 
reservados de família: como en todos es- 
tos Casos, siemipro desviando de la lógica 
lo que en su fondo tienen estos tristes: 
espectáculos que dia:lamente 1e y palpa 
la Lumanidad.  NXudie «s responsable de 
estos erímenes, Como mo lo es un rey del 
erímen de uta geberación Cute ra, pero 
la sociedad actual. por ser clla misma 
un crímeb, biene a su Caro la respon 
sabilidad de todos estos acontec mientos 


de almoFes, 


ora 


evitablos, en estos días Que són pre- 
cursores de la regeneración humana. 


Dosimiós de la tección dida a don Mar- 
cos, fue él el primero en prestar atención 
al Cadáver de la víctima a cambio de apo 
derarse de sus escritos para inmortalizar 
su nombre. ¡Avergúénzate huinmanidad 
de condición de fieral.. 

¡Ya nan pasado muchos sigios sobre 
tí para que sigas Siendo tas estípida! 


Y. M. Casino 
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Y cuando caiga... 


- N- 
Bajo la torpe y ciega ido'at.“a 
se elevaron los déspotas Patilarcas, 
explotando a las turbas siempre parcas, 
como ha mil años el más bruto hacía. 


¿stes nada aún harán, por verse un día 
libres de ia conbderon, reiva de areas; 
porque son muchos ídolos Y Marcas 

los propietarios de sus fantasías. 


La libertad actual es solo 1n mico, 
Nadie se atreve a proferir un grito, 
que aliente al mcedo en singular polea 


O el paso alumbre de est- cataclismo, 
¡Nadio lo detendrá! va havia el abismo, 
y cuando cujsa...! triunfará la idea. 


Ignacio de Brugat 


“Locos* y locos 


— y —— 


ol ines pensaba 


y 
Si iedos dos hcmbres fueran lib cs co 
mo lo sor las uvos, los peces, lus flores; 
si los hombres trabajar n por star en un 
sulo haz todos los prejuicios que lo ro= 
dean desde hace incontebles años, (que 
lo vienen anulando para tela obra pro 





gresiva) y los arrojarán como carga fatí 
dica: sí no existiera el metal que todo lo 
soborna y lo corrompe, (causa de tantos 
malos y de tintas claudicaciones huma- 
nos) por querer acumalar grandes pilones 
de ese fuego exterminador venden a bajo 
precio lo más care: la conciencia, 

Si los hombres como talos. razohnacen 


no se aecometiesen como fieras hiumn- 
brientas. para satisfacor ambiciones  gu- 


barnamen'ales y enriquecer a capitalistas 
y demás lulrones sociales; si los trabaja 
dores mirasen el fitturo como algo pro- 
pio, así como un pinto que se debe con 


quistar cueste lo que cueste, y se deja- 


ran de tantos antagonísmos y de todas 


las ambibiones y deseos de grand Zas; si 


«sudan como bestias de 


todos los hombres fueran buenos; si se 
respetaran mutuamente ¿no sería un lin- 
do manicomio este mundo, que contiene 
tantes b llozas y creaciones humanas y 
naturales? 

¡Pobres hombros, están tan  entreteni 
dos en defender a sus tiranos, que ho se 
acuerdan en arreglar sus miserías y de- 
más escorias que rodean su existencial 

'T abajan como animales domiésticor, 
carga y nunc: 
dan una coz al que los fustiga en el yu 
co, 

llos mismos con su aplastamiento mo 
ral, demuestren ser predestinados a so- 
portar injurias y demás canalladas de par 
te de quien los expiota. 

Y el loco seguia pensando: 

Yo tambien fuí víetima de la explota- 
ción burguesa: tambien mis carnes fue- 
ron acariciadas por el látigo capitalista, 
¡canallas! no permitieron que repusiera 
mis fuerzas perdidas tan miserablomente 
en pro de sus benelicios. 

Yo sé que soy un «loco» que proten 
de pasar por cuerdo; tambien que 
mnehos de vozotros pensais que <mis 
ideas locas» van tomando cauce en las 
filas proletarias y temes que elo mundo 
Se transfocme en un manicon dez sá tan- 
bien que no solamente hay eocos> cono 
yo en esta «patas sinó queen otras la 
titudes d- 1 planeta habitan seres que Ue 
nen mismos síntomas de enferme- 
desd que voz que tanto el que está junto 
a la fragia como el que se halla en el 
fondo de la nina tienden a exteriorizar 
sus anhelos, su necesidad de mejorar 
completamente su situeción, tan pestmna- 
monte obligados a soportar, 

Kanosatros locos) late constuit mente 
la iden de realzar el rsueño rea Labio» 
de formar una sociedad de hombres li-- 
bras, individualidades ecrcadoras, que se- 
rávon conjunto la materialización del 
pensamiento revolucionirto: el triunfo 
de la dAcarpna. 

Queremos una sociedad basada en la 
lib-rtad individual para oblener la cibertad 
colectiva; que todos sÓóntios coopera dores 
de la ri ueza social, no ereanido de esta 
forma la tan egofta y ruin propiedad 
individual, por ser ósta una de las catsas 
de la discordia que existeen la actual So 


só 


los 
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ciedad, 

Que cada uno sea ducño de habitar el 
lugar que crea mas adecuado a su tem- 
peramento e inclinaciones. 

Xo estando dividido el planeta como 
está actualmenteen varias fraciones --que 
son otras tantas «patrias» engendradoras 
del odio entre sus habitantes. -— los hom 
bres no estarán sujetos a contribuir con 
su sangre alsostenimiento de cesa seño 
ra» que se prostituye con cualquier «ce- 
lestino patriot que necesite de ella. 

En fin, no habiendo «patrias que de- 
fender los hombres no matarán; no exis- 
tiendo leyes que violar, los hombres no 
sufrirán cadenas, ni serán perseguidos 
por toda esa legión de parásitos; burgne- 
ses, poli ías, empleados de gobierno, 
procuradores y políticos, 

La vila estará estercotipada en todos 
los rostros, como una clara y evidente 
mo estra de la felicidad y regocijo que 
gozan todos los seres, 

Los «wusrdos> que viven en la socie- 
dad del oro; los «cuerdos» que habitan 
granados palacios y comsiruven maravillo- 
sas naves que son un triuefo de la in- 
teligencia humana; los «cuerdos» que 
marchan a la vanguardia del progreso y 
de la civilización, se de trozan sin mira- 
miento, no les resta nin átomo de hom- 
bres que razonan para volver por sus con 
quistas del pasado. —Olvidaron las edades 
pretóritas; olvidaron el progreso, el arte, 
la civilización, la vida misma madre de 
todo lo cercado. 

El fuego domina y la muerte triunfa. 

Los «cuerdos: sueltos cometiendo mi- 
les de barbaridades, y los «iocos furio- 
sos» encerrados para que no pertarben 
la ¡Paz! 


Mario Castellano. 


Calturz de barbarie 


AU 
Estan verdes que dijo la zorra. 
Cuando se contempla y analiza ese eri- 
mon nefasto que ensangrienta a la tierra 
y que no lleva todavía miras de acabar, 
no sugiere la contemplación y al pensa- 
miento otra idea que ta dicha poria zorra 


de la fábula: Estan verdes, 
Están. verdes los bomberos,  E-tán en 
el mismo perodo de barbarie donde se 


encontraban veinte o treinta siglos atrás, 
Con el agregado, que hin unido alioa 
a la destrueción, el adelanto de toi: 
incultura. 

Los hombres quese han s ntidos heri- 
dos cuando un hambriento acosado recu- 
rría a robar y a matar para no sor vie- 
tima de su desgracia; aquebos quo Conste 
raron el puñal de un B auto, de un Ca- 
serio, de un Angielillo, de un Broesci; 
aque'los que por civilización y cultura 
coudenaban los hechos individuales que 


su 





iban en contrade la sociedad: aquellos que 
han odirdo a la Anarquía y a toda doc- 
trina < ovolucienaria., Lo por el fin hu- 
mano qe perseguía, sino por el esfuer- 
zo y la masacre que había de cosíar; 
0sos ho:..bres Ugo, mas cínicos que ig- 
hovantes, mas erminales que humanita- 
rios, mas dinócritas que nO sinceros, le- 
van ahora al matadero a esos ejércitos que 
noson va aldeas ni pueblos ni ciudades, 
Sino puises enteros, millones y milionos 
de seres que in'tuídos d + un falso patrio- 
tismo y de los mas negros sentimientos 
de human dad, usan y abusan de aquello 
que tanto femor injustilicado le teniar: 
del puñal, de la polvora y de la dina- 
mita. 

Y el reato del mundo; ese espectador 
con apuriencía de cordero y con entra- 
ñas de hiena; esa recua adocenada que 
hace del planota el circo para recreo de 
sus Iustintos, admira y se apasiona por 
los bandos en Iueha, y fomenta todavia 
indirectamente el fuego de unos entusias 
mos que han de llevarle y no ta dará 
muchos años a la reproducción de otra 
masacre igual. 

Porque es inútil. La idea de muchas 
patries será siempre la cansa del crimen, 
de la destrucción y de la barbarie, 

Palta que el buen sentido albergue en 
el corazón humaro. Que se perfeccionen 
los sentimientos, 

Estan verdes, que dijo la Zo:ra. 


A. 


Gutierrez. 


Soy la miseria 
e 

Yo soy el górmen de la anemia, de 
la tul erculosis, del cólera y de cuantas 
enfermedades afligen a la humanidad; so 
construye grandes palacios y tengo por 
horada una obscura pocilga; vo constru 
yo carro toras y vias fórreas y 1iezorro mi 
trayecto a pié. siembro y cosecho los más 
ricos y refinados alimentos, les que se 
llevan aquelios que me desprecian, dan- 
dome para mi nutrición todo lovás ave 
viado para que ho muera de una vez. 
Porque temen minmerte, porquemi muer 
te s 314 la caída de su orgullo y sin mi 
no pueden vivir ataque sin embargo me 
desprecian; vo ho tenoo pacria y estoy 
en todas pares, mi bandera es un gui- 
ñapo todo hechejreves que por cuda la 
do vierte sangre. Yo estoy en el fondo 
de las moas, en dos talleres. en los cm 
pos, en las guerras, y mis defectos les 
Ccausonterror a los que no quieren curar 
me delas dolencias que padez oo, Mi fio 
homia, €s Y especiro como el de la bass 
to, Pados huyen cn mi presencia, pero 
siempre estoy al lado de los príncipes y 
de los «mperadores del Zar y de los ro- 
yes y de los presidentes y de los archi- 








A — _>_>z>_—- >  _— QQ _ _ _ ___ __ z_>»>P—o Q _PB ____E  _A—»++—+ A 





lonarios y grandes banqueros. Yo les lle 
vo los ricos manjares que ellos devoran 
con apetito en su mesa, y recibo por re 
compensa el desprecio. ¡Ah! ¡infames, el 
día que yo me rebele, ay de vosotros! 
por que será el dia de vuesto extermi 
nio. Porque así lo quereis, No quereis 
curarme teniendo el remediocn vuestras 
manos, y yo antes de morir me rebela- 
ró estirpando de una vez las causas que 
motivan mi anemia y mi ignorancia, 
pues todavía estoy a tiempo. Si no lo ha 
ceis es porque habeis perdido todo senti- 
miento humanitario, y debois desaparecer 
de la faz del mundo, porque sois los cul 
pables. Seré la miseria que me  rebelo, 
y jay .de vosotros! el día que yo desplie 
gue al viento mi bandera. Yo no tengo 
patria y me hallo en todas partes, y mi 
ejórcito estan colosal, que son todos aque 
llos que gim-n en las cárceles y en los pre 
sidios. Todos me pertenecen y están pron 
tos a mi llamado. 

¡Arrepentios,  egoistas, miserables, ma 
ñana os será tarde. Yo os lo afirmo. Yo 
soy la miseria que os anuncia vuestra 
caída. 

Anton'o García. 
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Verdadero Gobierno 


» 

El verdadero gobierno, cl buen gobier- 
ho, es aquel que acepta todas las condi- 
ciones de desarrollo social, que observa, 
estudia, explora, experimenta, que acoz> la 
inteligencia como auxiliar y 10 como a 
enemigo, que ayuda a la verdad a sulle 
de la confusión de los sistemas, que se 
sirve de todas los libertades para fecun- 
dizar todas fuerzas, que aborda de 
buena fó el problema de la educación 
del niño. y del trabajo del hombre. El 
verdadero gobierno es aquel al que no ofen 
oda uz que crece sincesar, aquel alqueno 
“vooedo el enzrandecimiento del pueblo, 

Ivi verdadero gobierno es aquel que 
pene exa la orden del día, para que se 
profundicen y resuelvan con satisfacción, 
ms CLestiones urgentes y graves del cró- 
dito, del salario, de las huelgas, de la 
cireulación, de la producción y del con- 
sumo, del desarme del ejórcito, del ma 
lestar y del bienestar del pueblo, de la 
riqueza y de la miseria; en una palabra, 
la gran cuestión del pueblo. 

Ki verdadero gobierno es el que orga 
niza y no el que oprime; el que se pone 
ul frente de todas las ideas y no el que 
excita los rencores, El verdadero gobier- 
non) es, no será jamás el que retrozedo, 
En tiempos como los presentes, los gobior 
nos deben tener cuidado con las retrogra- 
daciones. 

'Podo gobierno que retrocede sigue una 
pendiente que conduco al pricipicio. 

El verdadero gobierno es aquel que 
aclara lo que es falso, satisfaciendo lo 
que es justo; el que hace penetrar la 
luz en el espiritu del pueblo, para que 
la fraternidad práctica, la fraternidad que 
nace del fondo de las cosas y de la iden- 
tidad real de los destinos humanos, Co- 
mience a germinar en todas las almas; 
por todas partes se inclinarán los unos 
hacia los otros con esa inexplicable sed 
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de eoncordia que marcará el fin de las 
disensiones. 

El verdadero gobierno es el que estudia y 
resuelve el problema del pueblo que sufre: 
es el que debe pboneren marcha a la so- 
ciedad; el que debe hacer reaparecer el 
espiítu del progreso, restablecer lapiz: 
no solo la paz en las calles, sino la paz 
verdadera, la paz definitiva, la pz de 
los espíritus y de los corazones. 

El verdadero gobierno, el buen gobier- 
no es el que dice: «es preciso que la de- 
rrota de la demagogía sea la vietoria del 
pucblor TÍ 

Robespierre. 
———— — Y A 


Parodia ante la muerte 


s 





Contra la corriente; en contra de 
invelerada costumbre de desecbrirse 
paso de un cadaver, levanto hey mi voz 
de eterno combatiente a 10 lo cuanto st- 
porga— rutirarisno sii fundamento. 

Pocos días Luce, hube de ser víctima 
de un abuso—¿raro verdad? -—- cometido 
por cierto asalariado de la policía. El uni 
formado hombre tuvo la pretensión que 
me descubriera ante un entierro que pa 
suba, y fácil hubiera sido que ano dia 
bev chocado con una voluntad como la 
del subseripto, las exigencias inconsultas 
obtuvieran su oprebación. Me reí; no le 
hice caso, y el hecho careció de ulterio- 
dades, Dicen solo que pasó por gresero. 
Mejor, Dichoso si eso les satisface. 


osa 


Obligar o soguéír la costemb e deque 
el público se descubra ante un cadaver; 
ante una simple parte de materdaque no 
hace más que cumplir la ley de disgrega 
ción para pe petuarla vida, es absurdo 
y es irrisorio. ¿Qué se honra con ello al 
que dejó de ser? ¿Qué puede reverenciar 
s0 con descubrirse ante unos despojos que 
muchas veces ni en vida se conocieron? 

l respeto a los individuos se les debe 
prestar cuando son tales; cn vida; Cuan- 
do en cambio muchos les vojan y los im 
sultan. 

Pero parece como si en todo existiera 
un remordimiento de culpa. Los que quie 
ren perpetuar la costumbre obligando a 
que se quiten los sombreros, son casi siem 
pre los que menos respeto tuvieron a la 
vida. Losque quieren justificarse con esa 
hipocresía convencional. 

¡Puera másesras! Si quereís honrar a 
los difuntos no los martiticeis en vida, y 
ahorrad vuestro servilismo cuando duer- 
men en paz. Cuando han muerto, 

INK ROTH 


Consejo de un sabio 


Aún los pajarillos no habían anuncia 
do el nacer de un vuevo día, cuando lla 
maron a la puerta que daba acceso ala 
morada del filósofo X, 

Pausiadamente, se levantó éste, y abrien 
do de par en par da puerta, encon- 
tró ante la presencia de un hombre, 
quien descubriendose ante la figura ve- 
nerable del filósofo exclamó. 

—¡Buenos días tenga Vd!... Disculpe- 
me señor, si le molesto a horas tan in 


se 


al 
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tempestfivas... 

-—Nada bay de moles Tas ni disculpas, 
cuvando se busca lo que se necesita: ¿Que 
deseaba? — interrogó amablemente. 

—Un consejo... 

— Bien poca cosa es loque me pides... 

Mucho, es y significa para mí, que 
tanto lo necesito—le interrumpió el vi- 
sitante—¡Son los consejos de un sabio 
tan buenos lesitivos para curar las heri 
das que producen los desengaños)... 

Y como se demostrase deseoso de oir 
la opiniab del filósofo, Óste le hizo indi- 
cación rara que dlera principio a su re 
lato. 

-— Desde niño. y durante todo el trans 
curso de mi vida —comenzó diciendo— 
siempre procuró que ella se desarrollara 
entre la paz más perfecta y el trabajo 
enificador... 

Practiqué la caridad. exseñó en el es 
tudio «el que ignoraba; fui consecuente 
ciudadero, poniendo mi plunia en cefen- 
sa del derecho y de la libertad de las gen 
tes, 

A OS 

-—Nocorrí con mi hegar, a hombres 
carentes delivertad y a mujeres uhando 
nadas en el arroyo: los hambrientos, halla 
ren par en ni] mesa, y los enfermos re 
cobrarer la salud en mi lecho. 

A, : 

--Y como en reciprocidad, solo he re 
cibido desprecios del que socorrí, réplicas 
del que enseñó, daños del que curó, y 
falsías de los amigos que en ellos confió, 
a vuestra casa vengo, en procura pues de 
vuestro consejo, a fin de que con él, 
pueda conocer los factores para vivír la 
plecidoz bienkechora de la vida, ya que 
practicando el bión, se me hace ellaim= 
posíble... hal 
Se lenvantó entonces el sabio de su asien- 
to, y poniendo una mano sobre el hombro 
del exponente, tendió la otra señalando la 
amplia carretera que se perdía entre los 
froudosos y enmarañados bosques de la 
tierra, y le dijo: a. 

--¿Ves ose largo y amplio camino?-— 
-—pues per ahí, se rá a todasilas 
partes que desces... incluso a donde se 
halla Ja mas grande felicidad de “la 
tierra. 

-—¿N2— Excamó interrogativamente 
el desconocido y curioso visitante, 


¿Sil clertamenta, si tomas Mmiconse= 


jot — alirmá el sabio filosofo, y agur 
gÓ: Sé deseas que tu vida  jarnás 


se rea turbada y que se desenruelra den 
tro de la más grande felicidad detn al 
ma, desconfía de todos y de todo: pro- 
enra que nadic participe de tuovida pri 
vada, y que todos desconozean Us. Más 
intimos pensamientos, eS 


F. H. Luques 
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Conferencias: 
El ¡jueves S de Abril a las 9 y: 15 
p. m. tendiá lugar en este Centro la 71a. 
conferencia, la que versará subre: 


“Inaugurando 
un curso” 





